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TEATROS DE MADRID. 

--"«¿tff*-. Articula séptimo. 

He dicho que debe haber en el teatro una parte fiscal 
económica y otra artística; por l oquea la primera respec­
ta , como procedo en el supuesto de que el gobierno con­
siderando necesaria y conveniente la existencia de una es­
cena nacional, la sostiene en cuanto no alcancen para ello 
los productos de las entradas , poco y muy obvio es lo 
que tengo que decir. Da el gobierno los fondos; pues el 
gobierno dispone su intervención y debe egercerla por 
medio de uno de sus agentes, que sujeto á ciertos límites, 
no permita que tampoco el director los traspase. No hay 
freno mas eficaz para el poder que intervenir los gastos 
del que lo ejerce. 

Aun en la parte económica son tal vez capaces nues­
tros teatros de reforma; por ejemplo,- no he podido nanea 
comprender que sea absolutamente imposible evitar la r e ­
venta escandalosa de billetes que con grave perjuicio del 
público y fomento de la vagancia estamos viendo y sufrien­
do muchos años hace. 

^ t o o dejando esto aparte pasaré á hablar de la fiscali­
zación artística que también creo absolutamente indispen­
sable, y al hablar de la cua l , llevo la ventaja de poder 
hacerlo con presencia de los datos que la práctica me 
ofrece. ' . ,*-*i>b h ¿••>;»*><í;l¡; 

Está claro que no todos los dramas que se escriben son 
buenos para representados: también que es preciso no r e ­
presentar los'-malos ; y por tanto sólo nos queda que averi­
guar quien distinguirá los buenos de los malos. 

' - ¿P^ rá e^ director? ¿serán los actores? ¿serán el director 
y los actores? 

No nos parece que debe ser de ninguna de esas tres 
maneras. Porque el director es" un hombre sujeto" á pasio­
n e s , á influencias y á debilidades; los actores han de. re* 
representar los dramas, y por tanto aunque no quieran los 
considerarán por la parte que á cada uno quepa. Ademas, 
si bien alguna vez se hallan unidas las circunstancias de 
ac tor , literato y crítico , las mas de ellas no acontece asi. 

Venimos á parar sin que otra cosa.sea posible á una jun­
ta de lectura en la cual e n Iren^ Juera tos y actores en la 
misma proporción. Asi ha existido ya en Madrid, y -si por 
haber pertenecido á ella, me abstengo de hacer su apolo­
gía ,. no debo á lo menos callar que ha evitado mucho mal, 
sufriendo ella sola el martirio de escuchar dramas á cuyos 
autores perdone Dios la sangre que nos han quemado. 

Es una cuestión, sumamente .curiosa ,1a que se suscitó 
al formar la junta de si convenia ó no que los literatos lla­
mados á ella fuesen autores dramáticos. Mi opinión es que 
ni debe escluirse á los autores , ni eutregarles absoluta­
mente un arma que en sus manos pudiera convertirse en 
instrumento de Tos intereses de una pandilla cualquiera. 
Preciso es -que los haya porque la superioridad de inteli­
gencia que da para juzgar las obras de un arte el ejercerlo, 
es cosa evidente; pero temible que.de verse solos se dejen 
arrastrar ó por su opiniones literarias ó por sentimientos 
dé peor especie. Asi pues en mi entender debiera la jun­
ta d.e-lectura componerse , del director, del fiscal de Ja 
contabilidad , de los primeros actores del teatro, de un, 
número igual de*- autores dramáticos, y de .otra'"porción 
igual también á cada una de las dos anteriores, de perso­
nas notoriamente ilustradas y amantes del arte.. De -esa 
numera creoreprweiMados foctos^íos intereses. Los nom­

bramientos debieran hacerse por ef¿oMfeínoá propuesta' 
del director; y los cargos ser gratuitos. 

Yo concedería al directoVmaaoífhad de no poner en 
escena un drama aun cuando hubiera sido aprobado por 
la junta de lectura, mas no el de hacer representar los por 
ella desaprobados. * *?** 

La razón es clara: tal drama habrá bueno que por 
circunstancias, y entre otras la falta de un solo ac tor , no ' 
pueda ni deba representarse. Xa junta no le debe negar su 
voto , pero el director si su execuatur. Mas declarado ma­
lo un drama , no puede haber causa para ponerle en esce­
na , donde la especulación no se tome en cuenta. Preciso 
es tener siempre presente cuanto vá de Un teatro, en que 
el principio artístico domina, á otro en que la especulación 
mercantil sea lo principal del negocio. 

La junta de lectura juzgaría' pues , en el supuesto de 
que partimos, del mérito absoluto de un drama en cuanto 
á su representación , ó mejor (íicfyo, de su mmtO absoluto,-
porque como los dramas se escriben para representados, 
el que no sea bueno puesto en escena, malo'fes' de -todas 
maneras. De aqui una responsabilidad inmensa para con el 
público, yyiva inagotable fuente de sinsabores páfaVfosj: 
vocales, porqué*Tiiv0ma reprobado es un enemigo las mas 
veces implacable: sm embargo, la importancia del servicio, 
merece correr algunos riestfoV.>: 

Pero hay ademas de l mérito en los dramas' otras dos 
cosas que considerar: p r imera , la moral; segunda, lá'^jóo--
lílíca-: según mi conciencia nó fiay';<ííSma bueno sr GsT in­
moral: pero vivimos en un sigES'-húe concibe meYlrp mera» 
rio aun en las obras mas perjudiciales á'Ias costuri^re&Tmj" 
blicas. De esta parte , es decir , de la ínoral, liaria yo fuSt?, 
¡pésp&isable á la'junta de lectura ; de la poh'íic'a ño , por­
que esa soló pertenece al gobierno y depende 'ademas de 
circunstancias esencialmente variaGles; 

No prosegoíjré por ahora la serie de artículos sobre el 
teatro aé Madrid', pues aun cuando no se me oculta que 
apenas he hecho en todóá ellos mas que algunas indica­
ciones generales, todavía si esas no surten efecto, si ño se 
ataca el mal en su raíz," extemporáneo seria descender á 
mas pormenores?** 

r. DF. L.V Eácosuaií ' 

K I & ' ' Q | W ^ JMfKt t t t * **W!Ml,-9.il!>1 '*. gSíí Tul-ag 

íá i¿Mp.a íie u.termj!b}00. ^'f| 
.oí9^-x- 0a. ¿»!*F . 

Para t ratar <ó dar mi opinión acerca de la música q u e 

en los intermedios de las representaciones dramáticas Sm 

jtoca «n nuestros teatros, referí éii el número del domín" 
go á los lectores del Entreacto la-%e.r4adera historia de* 
Caso ocurrido con Bartolillo, célebre organista de la vi­
lla de l l lescas, y la prohibición "ftírVnal que el s e ñ o r ^ n ^ 
fule ihizo de volrtíi<*á*tocar dftFánHefbstlivinos oficios el 
¡fandango con variaciones, ni otra cosa que á semejante 
tema se pareciese. Ahora bien, yo no tengo bastante 
tiempo desocupado para i r de casa en casa visitando á cada 
uno de los lectores del Entreacto, ni mi genio y carácter son 
muy .á .propósito • para visitas ; pero si no fuera por estos 
inconvenientes, tendría el mayor gusto en ir pregun­
tando á cada cual : .« vd. Ira leído el suceso del hijo del 
sacristán ?»—« Si señor» nie responde rían.-^« ¿ Y -qué Je 
parece á vd. d e j a prohibición, del señor «cura? »—r«Me pa­
rece (contestaría todp hombre :raeional}^ue hizo su mer -
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c ^ ^ i a y = ^ n t a i ^ f 6 í l í I f , ' p o r q u e , el fandango £;áun cuando 
le hubiera puesto las variaciones él maestro de capi­
lla de la gloria , que no don Pedro Albehiz ,' no" es so­
nata adecuada en manera alguna para el templo del Señoml 
ni nada á propósito para inspirar en el animo de los oyen-
tos aquel fervor y religioso recogimiento que debe ser 
el objeto de la música sagrada.»—¡ Ola! bien; ya tenemos 
aquí el fundamento de mi sistema. Convenimos eu que el 
fandango no es música propia de iglesia; convenimos en 
que hay música sagrada y-profana; convenimos pues , en 
qtre*hay cierra' iiranera* aeu i spoher ' los sonidos que no es 
indiferente ; convenimos en que esas únicas siete voces de 
la' gama ¡ cosa admirable! pueden combinarse de modo 
que hagan tal ó tal,otra impresión en.el ánimo del oyen?, 
t e , y le muevan por éste ó por el otro camino. Digá­
moslo claramente : la música mueve los afectos; 'la mú­
sica inspira ideas. Esta es una verdad que nadie ignora, 
porque sin ser 'PÚsicp-mfilósofo, la esperiencia cotidiana 
nos ja enseña: asi es que todo el mundo distingue lo que 
es música triste, música alegre, música patética, música 
marcial, música tierna, música grave, música amorosa, 
múslcdLjhstiva, música fúnebre, 8*c, y todos esplicamos 
con esos adjetivos la impresión que nos* hace. tal. determi­
nada combinación de sonidos al oiría. Bien,sé que esto su- ' 
cedé-'m'as ó "menos en cada individuo según su particular 
organización, y sé también que hay personas con quie­
nes fue tan cruel la naturaleza en esta parle., que para 
ellas lo mismo es bir el piano'de Albeniz , que el mona-
córdío en que hacia su. apreudizage Bartolillo, y tanto les 
da queseante Salas, como que gruña el cochino de san 
Antón . (1) ; pero yo no hablo aquí con estas desdichadas 
escepcionés, sino con las personas bien organizadas que 
forman lá "regla genera l ; y ruego á aquellas que ni si­
quiera pierdan el tiempo en leer estos renglones, porque 
serán para sus mercedes de todo punto ininteligibles. -. 

Apliquemos.ahora estas, nociones generales al teatro, 
en donde es ya costumbre general llenar con música los 
intermedios dé" lá representación, y conoceremos clara­
mente que esta música de alguna manera lia de intuir en 
él _anuno.de Los espectadores que. la escuchan. Ahora 
bien ¿parecería creíble si no se viera quejámas sé ha pues­
to atención en este punto? Un réquiem- en el teatro ¿se­
ría menos ridículo por lo impropio, que en la uiisa el fan­
dango 'que tocaba el organista.del cuento?-Pues relatW-
vamente al género y naturaleza de los dramas que se re­
presentan, todos los días se incurre eu mayores impropie-, 
clades; lo cual perjudica sin duda ninguna al efe.clp.de Ja 
representación. 

Lá demostración clara de esta verdad queda comple­
tamente hecha en lo establecido arriba: Si música triste 
sé llama la que infunde tristeza en el ánimo, del oyente, 
cuando en el teatro se nos hace oír.. una. imúsica tristísi­
ma , y estando ya á punto de saltártenos las lágrimas se 
levanta el telón, ccon «fué* disposición oiremos las primevas 
escenas, de una-pieza cómica y risible? Si p o r e l contra­
rio se hace sonar en nuestros oidos una música marcial, 
llenándonos el alma de himnos patrióticos y marchas mi­
l i tares , infundiéndonos un espíritu guerrero y batalla­
dor , poniéndonos en disposición de desenvainar la c«p;<d.t 
y emprender en aquel, momento la conquista del imperio 
moscovita, c no deberá disonaiMios estraordinariamente y 
producir una sensación desagradable el blando acento de 
un diálogo amoroso?.' " x ' " 

Yo no quiero que nadie me crea por mi palabra, ni 
atienda siquiera á la teoría que dejamos asentada sobre el 
diverso carácter de las composiciones músicas, y acerca 
de su influencia y efectos, nada de eso: pero pido á ca­
da cual de los que esto beau. que haga por sí mismo. la e s -
periencia. ^¿nij^'M&fe 

'F igú rese cualquiera en el teatro oyendo los marcia­
les acentos del himno'dé Riego, y que se levanta la cor­
tina para dar principio»al Osear; ¿ qué 'efepto' producirá 
en sus.oidos el monólogo de la tierna ¡Malvina? Pues su­
pongamos que después de. la sinfonía de los dos Fígaros, 
corrido el telón, aparece á su vista el cruel Morosiui con 
sus dos esbirros enmascarados en medio del lóbrego y es-

(1) . De paso -notaré aquí que-lo que se llama buen 
oidOf'.y es propiamente oído músico ó disposición nervio­
sa favorable á la música, no tiene que ver como vulgar­
mente', se cree con el órgano ó aparato del oido. Personas 
que le tienen muy perspicaz, ó como solemos decir , oi­
dos de ético-, son enteramente sordos ó» inhábiles para 
•prec iar los tonos» 

pantoso panteón , que es como.principia el segundo acto. 
AeAaL^CpñJuracion de V.enecia, ¿no-le. haría mucha ma-
yor impresión aquella terrible escena si en.vez de.los ale­
gres motivos de. que se compone la sinfonía citada, .se 
hubiera preparado su ánimo con música mas. adecuada y 
á propósito ?—En la reunión de estas y otras cosas que 
á los ignorantes parecen indiferentes ó pequeñas, está «1 
secreto del efecto teat ra l , y solo combinándolas todas se. 
logra producirle. _..»"»» 

- Taf vez me dirán algunos concurrentes al teatro que 
ellos jamas lian hecho, semejante observación, que cuando-. 
la música cesa y empieza el drama, no han notado esa-dis-
paridad desagradable y chocante que yo pondero , y ni s i ­
quiera ha quedado en su ánimo la mas leve huella de Ja 
impresión producida por la sonata tocada. La razón de e s ­
to es muy diferente : en nuestros teatros está hoy.eu.dia 
tan descuidada la música de los intermedios, que .valdría, i 
mas suprimirla cuteramente. Muy rara vez , .en noche d e 
función nueva , de benelicio, ó cosa tal., se anuncian y.eje- ¡ 
cutan con empeño piezas escogidas (esto es , escogidas por 
su mér i to , mas no por su analogía con la representación.} 
El resto del año la orquesta se limita á aserrar en los vío-
lines algunas composiciones soporíferas y antiguas, saca» 
das al acaso del archivo' y en las que el concuiso no fi­
ja de ninguna manera la atención. Un teatro hay en 
Madrid, el del Liceo, destinado á servir de norma en el 
celo con que se cultiva el a r t e : y en verdad que allí , si 
no se ha seguido el sistema de que es objeto el p resen- • 
te ar t ículo, por lo menos se han llenado los intermedios 
con muy buenas piezas magistralmente tocadas: pues á 
le que los concurentes, disfrutando de entera libertad» 
no han abandonado jamas sus asientos, antes por el con­
trario , han escuchado y aplaudido á la orquesta. 

Se deduce , p u e s , de lo dicho: que la música de in­
termedios no se escucha?4 ó si se 'escucha causa efecto; 
que este efecto es consecuencia forzosa de su naturaleza 
ó del género en que está-escritaj-y^que por lo tanto de­
be procurarse que .la tal música sea de carácter análogo 
al del drama que se representa; á no ser que de intento ' 
sé quiera que tos afectos que en el ánimo dejos 'espectado­
res se ponen en movimiento por una y otra causa se 
perjudiquen recíprocamente. Esto es lo que .quiso evitar 
el cura de lllescas cuando prohibió á Bartolillo el orga­
nista tocar el fandango durante los divinos oficios. En 
los teatros de la corte no se repara en semejantes p e ­
queneces *. ahora si que era la ocasión de esclamar como 
el barón de Morátin : . % 

Pues q u é ! En lllescas 
Se sabe mas que en Madrid? . . 

: No concluiré este artículo sin ..recomendar al Liceo, 
ya que le he nombrado, que pese, y medite estas razones 
mias, y si no las hallase infundadas, haga Ja prueba en 
su teatro. La Rosmunda va á estrenarse # muy pronto: 
bien merece esta escelente obra que se elija con cuida­
do la música con que se han de adornar sus intermedios; 
y fs¡ espresamente se escribiei-Wfcon acierto y filosofía, yo 

'respondo de que el efecto habia de ser maravilloso y 
sorprendente. 

EL BST0DX1NTE. 

SUatamta filarmónica matritense. 

La celebrada en la noche, de l martes último.',, ha sido . 
de las mas brillantes entre las que se dan en .este útil y 
ameno establecimiento, por lo que hacemos.particular . 
mención de ella contra nuestra .costumbre :• siendo de notar . 
que á la hora crítica cayeron enfermas algunas cantantes: 
y sin embargo al celo del acreditado maestro D. Sebastian 
lradier , Vice-presidenté de la junta.facultativa de la mis* . 
ma, fue debiólo el arreglo casi repentino dé la mayor par te -
de las piezas que fueron tan aplaudidas. 

• A continuación copiamos el programa. 
1.a Sinfonía de la Represalia. 

• 2 . a Variaciones de piano á cuatro manos por la señorita 
de Rodajo, y el §r. Afvarez.-'****" 

3 . a Aria del maestro Nicolini, por la señorita de Qui-

r<%a."° ' LSÜSSJÉ lilh> *§**' 
4.a Dúo de cornos ingleses, por los señores Broca y 

Rodríguez. •"** * 
i 5,* Dúo de la Sposa Fedele% por la señorita de Quiroga . 
y el sentir 011er. . .'' '. HjP* '*!**& •*•< ¡ Ayuntamiento de Madrid
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¿t i tó^ 
G.' i Variaciones-de figle, por el señor Gómez. 
•7.* Dúo del Bebiere ai Siviglia, por la señorita de Qui­

roga yvel señor Oller. 
o.* Romanza francesa del Renegado, de Donizettí, por 

el señor Oller. 
9.a i Aria de la Niobe por la señorita de Quiroga. 

Estas fueron las partes que formaron el todo del con­
cierto ,' y en cualquiera de ellas que fijemos ia vista para 
da r cuenta de su desempeño, solo podemos tributar mere-
cidísiinos elogios: pero seríamos injustos sino dijésemos al­
go en particular de la señorita de Quiroga y del señor 
Oller i que fueronlos q u e ^ c e m o suele decirse, hicieron 
el gastó de la función. Dicha señorita estuvo felicísima en 
la'primer aria: en el dúo de la Svosa arrebató: en el del Jiar-
bero se escedió á sí misma, y la última aria la cantó como 
un-ángel; hemos dicho mal. la cantó mucho mejor: como 
lo canta todo. 

: | El Sr. Oller , se prestó á cantar repentinamente a'ins­
tancia de varios amigos suyos; y nos sorprendió agradable­
mente. Es sin disputa el mejor bajo cantante que hay en 
Madrid. En ambos duds"gustó mu<3íó; y la preciosísima 
romanza la ejecutó con grande maestría, marcando con 
suma perfección la pronunciación "ffancesa, en términos 
que nos pareció estar oyendo al célebre LevasseurTprimer 
bajo de la grande ópera de París. 

'E l Sr. Ol le r , es una muy buena adquisición para la 
Academia, y le damos y nos damos por ello la mas sincera 
enhorabuena.==J. DEL PERAL. 

ioh ob¡ > 

(£1 rora?on tn vtte, 

Tú que amaste, hermana mía, 
Cuando era pequeña y o , 

* Dime si esto que me pasa 
, íy.*»i * *"JEs parecido al amor: : 

Ando enojosa, estoy tr iste, 
Cómo nial, suspiros doy, 
Quiero dormir, y durmiendo 
Tenso en veía él corazón. 

Diez dias hace que Blas 
Me dijo en la calle adiós, 
<Y otros .diez que al recordarlo 
Me lleno de agitación: 

i ¿,r. . De dia pienso con él ,• 
-'•iiíifevsfe'^e -nochebueno en su voz , 

Y estoy durmiendo y soñando 
Alarmado el corazón. 

- - ••• --• - ' • 

. Si estoy contigo, estoy t r i s te , 
- t Si estoy á solas, peor ; 

il . Q u e no parece otra cosa-
-Sino que Blas me hechizó. . 

Y para colmo á mi pena , 
Llega la noche ¡ oh dolor! 

ÍÍÍU Y en lo mejor de mi sueño 
Tengo en vela e l corazón. 

Y todos reís de m í , 
t-aSsrfí"' Y tan inhumanos sois, 
«P'!#i' Que ni crédito me dais , 
-3?¿W?••--• Ni me tenéis compasión. 
^0ra¿.~>*>Mi madre dice qué duermo» 
-oi««Mi**5&se equivoca por Dios, •" 
•v •' i-AOPucs aunque cierro los ojos, 

Tengo en vela el corazón, i 
' • • |*. A, F1INCIF*. 

lina 2UcaU)aba. 

Une compañía de la legua , que trabajaba en el tea­
tro de una ciudad de segundo o rden , repetía en la no ­
che del dia en que ocurrió la historieta que voy. á r e ­
ferir'.una comedia muy vista y que nunca habia gusta­
do . A. la» doce del dia no 6e habia espendida en el des­

pacho on solo t í l l e t e , siendo asi que estaban encargada» 
odas las localidades del teatro para la noche siguiente, 

en que se ponía en escena una tragedia nueva , anun­
ciada con mocha prosa , y de la que los actores habían 
tenido buen cuidado de hacer los mayores elogios, co­
locándola alguno de ellos al lado de las siete maravi­
llas. 

El autor de "la compañía, hombre astuto y travieso 
circunstancias, qne , sin escepcion , concurren en cuan 
tos ejercen igual empleo, pasó á ver al alcalde 1.° cons­
titucional, con el objeto dé obtener permiso para sus--
pender la función anunciada. 

—¿Qué se le ofrece? preguntó la flamante señoría, 
conocido fuera de los" actores del servició por el tio 

—Señor , contestó el au tor , vengo con una p re ten­
sión.... 

—Ya ! repuso el alcalde...... Será cómo suya, ¿no quie­
re la dama hacer el papel que le ha repartido el director 
de escena porque debe vestirse de hombre , á la espab­
ilóla antigua y tiene las piernas torcidas ? 

—No es eso. 

—Será lo otro. Querrá la graciosa hacer el papel de l 
barba porque es maS /̂MevIfe que el suyo... Qué tal, acer­
té? . . . O h ! yo los entiendo, y como se me atufen las n a ­
rices. . . -i hjfc Sgj. 

—Pero , Señor; sxYir; S. sé dignara oírme. •'.J 

—V. S. se digna ; contestó el concejal humanizando el 
entrecejo- al pir el tratamiento. Vamos á v e r ; qué es lo 
que quiere ? 

—Que me" permita Y . S. 'suspender la función anun­
ciada para esta noche. u_*.". f-̂  * 

—V. S. no permite. La función está anunciada y d e * 
be hacerse.. . El hombre por el asta y el .buey por la 
palabra. 

Cuando V . S. sepa -las r izones en que fundo mi p e ­
tición , añadió el actor que conocía el flaco del buen 
alcalde, no dudo un momento que se servirá Y. S. d e ­
cretarla favorablemente. 

—A ve r ; espliquese. « ^ . . Y t j ' ¿¿ *•* 
—La compañía esta sumamente atrasada, y si esta noche 

la obliga Y . S. á trabajar; se aumentará su empeño, á p e ­
sar de la poderosa protección que V S. le dispensa, p o r ­
que ni un solo, billete se ha vendido á estas horas. 

—¡Ah! no le* dé cuidado, esclamó el alcalde; m a n ­
daré echar un pregón para que todos los ciudadanos de es­
ta población concurran esta noche al teatro bajo la mul­
ta de tres ducados. Eso sí, como hombre libre , soy d e - , 
cidido protector de las artes. 

—Debo advertir 4.5Y*"S^que esa medida, es algo a rb i ­
traria, w i ^ 
Sa j lArb i t r a r i a ! . ; . Renuncio á adoptarla. A v e r , pro*'*' 

póngame otra. 
—Se puede .decir que por indisposición de un actor. . . . 
—Negado... . El público los. veria á todos buenos »;c<H'.'-

mo otras veces en' igualdad de circunstancias ha suce ­
dido , y diría de mi que me habia dejado sorprender ; y 
una autoridad no debe ser sorprendida nunca. En fin, 
yo pensaré sobre ello, y por sino se me ocurre un m e ­
dio de salir de este apuro , porque yo deseo servirle, éche­
se también á pensar; y avístese conmigo en el palco de-
la presidencia antes d e que empleze la.coinedia. 
i .Llegó en. efecto la hora señalada para dar principio á 
la función-, shi que 'e l despacho-de- billetes se hubiese es» . . 
t renado , y no habiendo en el teatro mas .que los músicos, 
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«1 alcalde y su esposa ¡ q u e como tenia -entrada Tranca no 
(altaba una sola noche. Snbió el autor-, como había que­
j a d o «ion ven ido , al p.»Jcode la presidencia, y después 'de 
haberse puesto á los pies de ' la señora alcaldesa y de 
haberle ofrecido que al día siguiente irían las parejas de 
baile á su casa a bailar el bolero, se dirigió a l concejal 
y le dijo con mucho aplomo: 

i—Señor, ya encontré un medio jgne'concilia los restre-
inos. Si V. S. le .adopta se acredita de hombre de talen­
t o , y. al mismo tiempo-hace un g ran servicio a l a com­
pañía y por consiguiente al arte • del . gu£ ($}' ha consti-
i u ^ o protector. 

. —Cual es? cual es? _»_ -%y 

. —T-V. S. sabe que el tifus hace los mayores estragos en 
ésta cindad , y por consiguiente nada átiene, de estraño 

—MUS bajo, mas bajo, dijo el alcalde< no lo oiga mi 
inuger que es algo bachillera : quiero llevarme toda la 
gloria que resulte de la idea que me va a sugerir * y que 
en ningún tiempo puedan decir que cedo" á influencias 
cstrañas. 

El autor se acercó al concejal y le estuvo- hablando un 
corto rato al oído. 

• —nAnúncielo, anuncíelo, dijo é s t e , restregándose las 
manos ,como un hombre que está satisfecho de sí mismo. 

Despidióse el autor de la alcaldesa y á los dos.minutos 
apareció en el proscenio y d i j b i V ie'.̂ tfft&ri 
. jie. arden de la autoridad, y por indisposición del 

público ¡se suspende la función anunciada para esta no­

che. 

V *TÜf* G. F. C0LL. 

*S&9< 

---Acaba de publicarse él tomo tercero del teatro esco­
gido de fray Gabriel Tellez , el cual contiene las comedias 
de D. Gil de las calzas verdes, El celoso prudente, y 
y entura té dé Dios hijo. Nada añadiremos á lo que ya te­
nemos dicho acerca de esta publicaciou interesante. Al ñn 
de cada comedia se hace un examen critico de su mérito, 
tarea confiada al excelente y atinado criterio de D. Juan 
Eugenio Harlzenbusch. Al recomendar á nuestros lecto­
res el juicio que sigue á continuación de 'cada iina de las 
tres comedias Contenidas en este lomo, no pedemos menos 
de hacer una mención especial del que. dice relación á 
-plentura'te dé Dios, hijo. El examen de esta comedia es 
en nuestro concepto un modelo de gusto, dé sensatez y 
de filosofía ; es tan bueno en su género como la comedia 
en el suyo, y acaso nos quedamos conos. " u¿¿r* 

—Hemos visto el discurso pronunciado por él presbítero 
Don Pedro Arenas en la solemne función, celebrada en la 
parroquial de san Sebastian de esta corte, en acción de gra­
cias al Todo-poderoso, por los felices sucesos "ocurrid os én-
las provincias del norte, y creemos reconocer en élTa sen­
cillez evangélica, y el tono augusto del sacerdocio; Se ha­
lla en 'la librería de Cuesta, frente á las Covachuelas, y de 
Via na calle de Carretas, frente á'Córreos. 

TEATRO DE VALLADOLID. . La noche del 5 se puso en es­
cena por primera vez el drama nuevo titulado El Cam­
panero ele San Pablo. Con ^{e?iffótfy$'*n8S dice nues­
tro corresponsal. La ejecución fue sorprendente: feli­
citamos, á don José Farro por su eleccíou; en el día del 
beneficio nos dio .u^Vrpcu¿Dav4^-^u;i|iae;Ítria.^<en.laí-di­
rección y 1e^éctf¿imx'dé d^jfto^i^.u^;M^^o*)fejiz ^en ¿odas? 
las transacciones , 'manifestó los seíitiñileñtos propios dé 
un ciego que solo anela recobrar Ja vista para ver el ob­
jeto que en sus primeros amores tuvo que abandonar por 

salvar 3 $ » padre . Sentiríamos que ehseuor Farro no' con­
tinuase el año venidero en su empresa, pues durante su 
permanencia en esta ciudad los actores que. componen, 
su compañía rnb lian dado el- menor motivo de rcCon-! 
vención. A nuestro entender , es el. único para.autor , y 
si-continua desempeñando los-papeles dé carácter y joco­
serios nos prometemos buenos ratos. Las piezas que 
han puesto en escena desde el -regreso de Salamanca 
han merecido la aprobación del- público, y si todas Se 
asemejan al Campanero de San Pablo los beneficiados pue­
d e n prometerse buenos resultados pecuniarios.' ' i*, o 

.TEATRO DE SEVILLA. Tenérnosla satisfacción de anun­
ciar á nuestros lectores que ha salido falsa la .noticia de ía 
muerte del célebre Cubas , cuyo actor sigue trabajando 
en aquel teatro con tanta agilidad como -miando estaba en 
estos, y á cuyo mérito y maestría se debe el buen éxito 
de. muchas composiciones dramáticas y en «particular el de 
las comedias de nuestro teatro antiguo. • *»©*$** 

• -&'tíli4 V6k.S 
TEATRO DEL.PRÍNCIPE. Varias son las producciones, n u e ­

vas que dispone la sociedad empresario de- este teatro, LA. 
HUÉRFANA MUDA , comedia en dos actos , traducida del fran­
cés ; VELLIDO DOLFOS , drama, original en cuatro actos y 
en verso ; UNA VIEJA, comedia original en , cuatro actos y 
en verso ; DON ALVARO DE LUNA , drama original en cinco 
actos y en verso; AVENTURAS DE DNA NOCHE, comedia or i ­
ginal en tres actos y en verso;, GARCILASO DE LA VEGA dra ­
ma original en_cinco áffio^y^ejpjrcrsn ¡ y .EL CAMPANERO DE 
SAN PABLO drama en cinco actos y en prosa, traducido del 
francés. 

TEATRO DE' LA CRUZ. Se está ensayando para ejecutar­
se á la mayor brevedad la ópera de Rossiui, titulado EL 
cpxns ORÍ: la dirigirá el maestro don Ramón Carnícér, 
y la cantarán las señoras Campos, Lombia, Feijas y 
Antones y los señores Unanúe , Calvet y Reguer. 

Parece que en este mismo teatro se pondrá en escena 
á fines del año cómico una ópera de magia, titulada EL 
SACRISTÁN DE TOLEDO, letra de don Antonio García Gutiér­
rez , música de don Basilio /BaSili y don Ramón Carnicer, 
y decoraciones de don Francisco.Lucíni. . 

TEATRO FRANCÉS. Se Va á aponer en escena la tragedia 
titulada LA VEJEZ DEL CID , cuyo'principal papel ha escrito 
Mr. Delavigne para Afilé. Racheí. Igualmente se está dis­
poniendo para ejecutarse uña comedia titulada LA ESCUELA 
DE' LOS PREíODiSTAs, de madama Emilia Girardin. 

TBATRO DE LA RENA1SSANCE DE PARÍS. E n l oS p e r i ó d i c o s 
del 6 del actual se anunciaba .-para ponerse inmediata­
mente en escena un drama titulado EL PROSCRIPTO , de un 
autor acostumbrado á los triunfos escénicos, y cuyo p r in ­
cipal papel estaba confiado á madama porva l , á quien lla­
man el apoyo del drama moder}&.*l&<ti'**4<& 

i EL TALENTO PREMIADO. Un periódico aloman inserta e l 
siguiente artículo: , . .¡ .. • *% .- v . • 

i La gran medalla de oro que el Rey ole. Prusia ha con­
cedido á nuestra célebre actriz y autor dramático Mma. 
de Weissenthurm ,t iba acompañada de.unaj carta autó­
grafa de S. M. concebida en estos términos: 

«Señora : La celebración.del quincuagésimo aniversa­
rio de vuestra existencia dramática, que ,según he sabi­
do debe tener lugar el 28 del presente m e s , no es. e x ­
clusivo solamente de la carrera artística.. Vuestras obras 
pertenecen á todos los teatros-de Alemania, y vuestro 
mérito como autor es generalmente reconocido. Yo tam­
bién soy del número de las persona que.-encniucho apre ­
cian vuestros trabajos.literarios; y -por.-QStqr° razón apro­
vecho con placer la ocasión de claros un testimonio de 
mi estima y afecto, v . , . . . 

«Os dirijo adjunta la gran medalla de oro de los mé­
ritos científicos y artísticos, como un mero recuerdo, 
manifestándoos el deseo de que vuestra pluma no des ­
canse a u n , y de que una ^salud inalterable conserve el 
vigor, d.e Vuestro talento, cuyas creaciones á la vez ins­
truyen y recrean. 

' «Vuestro afectísímo=Fed'erico Guillermo. Berlín 3 de 
Setiembre d e 1859.» ^ Étt*'*' 

•v.-¿si% >, i . J - " ' Ti •' •• •• ¿m 
.....EDITOR ,. DON IGNACIO BOIXv •» íüñ ->•• 

IMPRENTA PEL ENTREACTO. 
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